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EI cultivo del girasol
^• ^ ,. ^ ^• •^.^• ^i ^ ^^ ^ ^ ^ ^ r^ ^.

a investigación agrícola pone a dis-
posición de la sociedad las varieda
des de girasol desarrolladas en el
campo y en el laboratorio, en las em-
presas y en los centros de investiga-

cíón. Este logro, unido al conocimiento de las
condiciones agrícolas y climatológicas más fa-
vorables para la planta, hace posible que el
cultivo del girasol sea una actividad económica
real y susceptible de ser incorporada al siste-
ma productivo agrícola y ganadero.

VdI IE'(id(^('S

A lo largo de varios años, la investigación
agronómica ha logrado genotipos y variedades
de girasol que se adaptan a condiciones me-
dioambientales y de explotación muy diferen-
tes. Bajo el reto final de alcanzar una mayor
producción de grano (en girasol, deberíamos
hablar de aquenios y, mejor aún, de cipselas),
la mejora vegetal, que empezó hace ya mu-
chos años con la domesticación primaria de
las principales especies cultivadas que ahora
conocemos, actualmente camina de la mano
de la genética molecular y obtiene líneas pa
rentales que los mejoradores consideran muy
interesantes para la producción de nuevos hí
bridos, que se caracterizan por un potencial
productivo cada vez mayor. La biotecnología,
aunque en el caso del girasol parece ser algo
menos proclive a generar material OGM (orga-
nismos genéticamente manipulados), no tar-
dará en aportar los primeros logros: varieda-
des resistentes a determinados herbicidas y
nuevos genotipos capaces de producir ácidos
grasos a la "carta".

En este momento, podemos decir que
prácticamente la totalidad de materiales ins-
critos en el Registro Oficial de Variedades Co-
merciales del Ministerio de Agricultura, Pesca
y Alimentación (MAPA) son híbridos (214), per-
maneciendo en la "Lista de Variedades Co-
merciales de Plantas" del año 1997, sola
mente tres cultivares de polinización libre.
Tras un mínimo de dos años de ensayos com-
parativos, realizados en el ámbito nacional
(INIA, INSPV), autonómico (IRTA, ITAP, ITG,
RAEA), comarcal y local, aquellas introduccio-
nes que muestran diferencias apreciables res-
pecto a las variedades previamente inscritas,
ya sea por su morfología, fisiología, produc-
ción o por su resistencia o tolerancia a plagas,
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Arriba: Líneas
pareadas en girasol
cultivado en Mérida

(Badajoz).

Derecha: La polinización
entomófila

(por insectos) del

girasol se favorece

con la instalación de

2-3 colmenas por
hectárea.

enfermedades y malas hierbas parásitas
(jopo), son aceptadas y pasan a formar parte
de una lista de variedades recomendadas. EI
rendimiento de aquenios, el contenido total de
aceite, el porcentaje de ácido oleico, la inmu
nidad al mildium y al jopo, la duración del ciclo
y la altura de la planta, son algunas de las ca-
racterísticas por las cuales se diferencian las
variedades, quedando sus respectivas fichas
descriptivas registradas en el "Manual para la
Identificación de Variedades de Girasol" del
MAPA.

ManE^jo dcl Enllivo

De forma similar a lo que ocurre con otros
cultivos que gozan de una importancia agríco-
la similar, el girasol no alcanza su máximo ren
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Cultivo de girasol en secano ( Tarancón, Cuenca).

dimiento genético potencial, debido a limita-
ciones ambientales.

En España, por regla general, al girasol no
se le concede la atención que requiere por su
injustificada fama de cultivo rústico, esquil-
mante, poco exigente y de costes bajos. Esto
es cierto solamente a medias, porque es in-
cuestionable que, si se cultiva en suelos pro-
fundos, con buena retención de agua, y se le
dan los cuidados imprescindibles como a cual-
quier otro cultivo, las cosechas que se obtie-
nen están en consonancia con lo que requie-
ren los tiempos modernos y, desde luego, se
sitúan más cerca de los niveles deseados.

Conviene subrayar que un manejo adecua-
do del cultivo del girasol lo mantiene relativa-
mente protegido, y que tal precaución debe ser
observada durante todo el ciclo de producción.

Algunas prácticas agronómicas exigen el
conocimiento de los estadios fenológicos de
desarrollo de la planta. Para ello, desde hace
ya algunos años, investigadores de diferentes
países productores de esta oleaginosa han
propuesto varios sistemas de clasificación. La
diferencia que se observa entre ellos es el gra-
do de información específica, o sea, la canti-
dad de subfases o subestadios que unos u
otros utilizan para la mejor caracterización de
las fases principales.

Casi todas las escalas que hemos encon-
trado comprenden cinco estadios o fases prin-
cipales: 1, la que va desde la siembra hasta la
emergencia de la plántula; 2, la que discurre
desde la emergencia de la plántula hasta que
el botón floral se hace visible; 3, la que va des-
de el botón floral visible hasta el inicio de la flo-
ración; 4, la que va desde el inicio hasta final
de la floración; y 5, la que transcurre desde el
final de la floración hasta la madurez.

Ese sencillo sistema de clasificación pue-
de ser satisfactoriamente aplicado a cual-
quier tipo de material genético de girasol y en
cualquier etapa de su desarrollo, ya sean hí-
bridos, cultivares de polinización libre, líneas

Cultivo de girasol en regadío (La Rinconada, Sevilla).

parentales o bien especies silvestres.

Epocas de sicmbra

Entre los factores más importantes rela-
cionados con el manejo del cultivo del girasol
está la elección adecuada de la época de
siembra, que suele ser variable y dependiente
de las características climatológicas de cada
región.

EI periodo de ilnplantación del cultivo es
aquél que permite que la semilla pueda germi-
nar de forma rápida y segura, además de sa-
tisfacer las exigencias de la planta en sus dife-
rentes fases de desarrollo, disminuyendo los
riesgos por enfermedades, principalmente
después de la floración, garantizando una bue-
na cosecha de aquenios. Otro factor que debe
ser considerado es la participación del girasol
en los sistemas de rotación y sucesión ya im-
plantados, una vez que la planta tiene buena
capacidad para utilizar los residuos químicos
dejados por las explotaciones anteriores; con
eso, propicia un mejor aprovechamiento del
suelo, aumentando la rentabilidad de las ex-
plotaciones agrícolas.

Como un cultivo típico de verano, las siem-
bras tradicionales de girasol se realizan duran-
te los meses de marzo-abril (Andalucía) y
mayojunio (Castilla-La Mancha). Por lo tanto,
por ser relativamente resistente a la helada y
por su baja temperatura de germinación, pue-

Aquenios
(cipselas) de

diferentes
especies
afines al

girasol
cultivado

(Helianthus
annuus L.),

situado en el
centro,

utilizadas en la
mejora

genética del
girasol.

de ser sembrado a principios de primavera.
Las plántulas soportan temperaturas de hasta
-4 °C sin sufrir daños irreversibles por las hela-
das.

Las semillas enterradas en el suelo germi
nan cuando la temperatura media del aire se
halla comprendida entre 5 y 7°C, si bien a esta
temperatura la velocidad de desarrollo de lajo-
ven plántula es muy lenta. De ahí, que se haya
recomendado no sembrar hasta que la tem-
peratura del aire supere los 10 °C, lo que su-
pone encontrar en el suelo una temperatura
comprendida entre 6 y 10 °C. Por temperatura
base se entiende el valor mínimo por debajo
del cual el desarrollo vegetal no se realiza. En
ese sentido, el girasol es considerado una
planta termoadaptable; o sea, que presenta
una buena tolerancia a valores extremos de
temperatura, tanto altos, como bajos. Por eso
no es de extrañar la amplitud de variación que
se observa (entre 4 y 8°C) en los valores de la
temperatura base encontrados por muchos in-
vestigadores.

Si se pretende manejar el girasol en un es-
quema de siembras tempranas o practicar su
sielr^bra directa, la identificación sistemática
del comportamiento de híbridos comerciales
para germinar y emerger a temperaturas su
bóptimas, puede servir para seleccionar aque
Ilos que sean capaces de tener mejores res-
puestas durante la emergencia.

Sicmbra anlicipada dc qirasol

Los sistemas de siembra de primavera y de
invierno se caracterizan por las posibilidades
de aprovechamiento termohídrico que desa
rrolla el cultivo. La época de siembra supone
un mecanismo de acomodo de la planta a me
jores condiciones de crecimiento vegetal.

Desde el año 1981, el Instituto Nacional
de Investigaciones Agronómicas (INIA) viene
realizando ensayos de valor agronómico bajo
siembra invernal, evaluando principalmente
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los efectos de la temperatura sobre los com-
ponentes de la producción. Las mejores res-
puestas han sido obtenídas con variedades de
ciclo intermedio y largo; las de ciclo corto no
presentan un buen comportamiento cuando
las siembras ocurren antes de mediados de
enero. Muy probablemente, la causa se debe a
que las variedades precoces, al tener un desa-
rrollo inicial más rápido, son más sensibles al
frío. Por otra parte, los ciclos medio y largo se
benefician más al adelantar sus fases, Ilegan-
do pronto a la madurez.

Actualmente, las siembras tienden a ade-
lantarse. Para la región sur española ( Andalu-
cía) las siembras se realizan durante los últi-
mos días de febrero o primeros de marzo y en
la zona central ( Cuenca), es difícil que se su-
peren los últimos días del mes de mayo. Aun-
que las plantas muestren algunos daños pro-
ducidos por el frío, cuando son pequeñas, lue-
go se recuperan y los resultados de produc-
ción son favorables a la siembra invernal en
comparación con la siembra tradicional o pri-
maveral. En general, se atribuye la respuesta
favorable de la siembra invernal a un período
más largo de Ilenado del aquenio, lo que da lu-
gar a un mayor peso y contenido de aceite, pró-
ximo al 1,5%.

Capítulos de girasol, perfectamente conformados y
bien polinizados, cuando se distribuyen uniformemente
por la parcela de cultivos, son el mejor exponente para

alcanzar una buena cosecha.

La principal ventaja de la siembra invernal
reside en una mayor producción, tanto de
aquenios como de grasa. Por otro lado, pre-
senta los siguientes inconvenientes: 1, nas-
cencia y desarrollo de la planta más lentos; 2,
mayores pérdidas de plantas, lo que origina un
consumo mayor de semilla en el momento de
la siembra; 3, posibilidad de daños a las hojas
másjóvenes por los pájaros; 4, mayor compe-
tencia de las malas hierbas; 5, riesgo de hela-
das; 6, aparición de plantas multifloras; y 7,

efecto más acentuado del herbicida utilizado
en el cultivo anterior, lo que hace más di^cil la
diferenciación de los daños ocasionados por
los productos fitoquímicos de aquellos resul-
tantes del frío.

Suelo

Un sustrato favorable para el buen desa-
rrollo inicial de las semillas y de las plantas
debe respetar dos puntos esenciales: 1, la ro-
tura individual de la capa del suelo, situada in-
mediatamente por encima de la semilla; y 2, el
sistema radicular, intensamente fasciculado
en los primeros 20-25 cm y pivotante, lo que
posibilita la extracción de agua y nutrientes de
horizontes más internos del suelo. A partir del
primero de estos puntos, se concluye que el le-
cho de siembra debe propiciar una rápida y uni-
forme germinación de las semillas, que esta-
rán ubicadas a una profundidad media entre 3
y 7 cm, favoreciendo desmesuradamente la
eclosión de las plántulas; mientras que por el
segundo, las técnicas de labor profunda por
medio del subsolador, arado de vertedera o de
disco permitirán que la planta desarrolle su po-
tencial de tolerancia a las más variadas condi
ciones de estrés.

TABLA I. SENSIBILIDAD DE LAS PRINCIPALES MALAS HIERBAS QUE PUEDEN ENCONTRARSE EN UN CULTIVO
DE GIRASOL SEGÚN EL TIPO DE HERBICIDA UTILIZADO
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PRESIEMBRA
TREFLL';N (Trifluralir^a) 1 2- 2 4 L 1000 - 1500 ^ ^
A'JADEX {Trialato ► 3 L 4500

SCf*JA.LEP••I {Etalfluralinaj 3 L 7UD0
CQBE^ fGinitrarriina' 2 L 7500

PREEMERGENCIA
LAZG f,A.lacloroj 5 L 3600
RACEP, {FluorocloridonaJ 2- 3 L 57D0 - 8500
AFALOP•J (Linuron) 1-2 5 kg 1500 - 4D00
RGSERGL {Linuron + Pendirrietalina) 5-7 L E800 - 8200
D!JA.L {Metolacloroj 1- 4 L 5000 - 20000
G'ODAL {Metolar_loro + Prometrina) 4-? L SDOD - 8500
STGfv1P {Pendimetalinaj 4- 6 L BDDD - 120D0
IGF^AIv1 f,Terbutrinaj 2- 3 L 6600 - 8400 _. ^
LEG!JRAME fCarbetamida 2 5- 4 kr 4800 - 8000 _

PQ5TEMERGENCIA
FUSILADE ^Fluazifopj 12 - 2 L 8000 - 12?50
GA.LA.PJT (Haloxifopj 1- 2 L 8000 - 16000
FEP.VINAL {Setoxidim LS - 2 5 L 8000 - 13200

SIEMBRA ^IRECTA
STIfJGSE (Glifosato} 1.5 - 3 L 1300 - 260Ci
LINCE I,Glifosato + rJxifluorfen) 1- 3 I<g 21 DO - 6'COCi
RCJUNDUP (Glifosatoj 1- 6 L 1300 - 9h01 i

FINALE {Glufosinato) 3- 10 L 5100 - 1?DCiii
GRA.MOX^NE (Paraquat) 2- 3 L 2200 -'^30i i
TGUCHDOWfJ Suflosato 2- 6 L 36C10 - 1 L181II i

^ Sensit^le ^ Ligerarr^e^nte re^sistente Resistente q ^in dat^ ^^a
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EI girasol ha sido cultivado tradicionalmen-
te en suelos pesados, constituidos por una
buena estructura física y con un elevado con-
tenido de nutrientes, ubicados principalmente
en horizontes profundos, normalmente no ex-
plorados por las raíces de otros cultivos. Mien-
tras el nivel de carbono orgánico y de los nu-
trientes disponibles para las plantas vaya dis-
minuyendo con el uso intensivo, el aumento de
parcelas donde los cultivos son explorados
bajo una mínima aportación de abono se con-
vierte en un factor crítico.

Por lo que se refiere al uso del agua, el gi-
rasol es considerado como un cultivo modera
damente tolerante, pero es de destacar que
presenta rendimientos de aquenios satisfac-
torios, bajo condiciones de limitación hídrica,
mientras otros cultivos producen poco o no Ile-
gan a producir. Se ha comprobado que la plan-
ta de girasol consigue extraer más agua del
suelo que la que es capaz de extraer el maíz, la
soja o el sorgo.

EI girasol está compuesto básicamente
por carbono, oxígeno e hidrógeno; si bien, para
crecer precisa de otros elementos, algunos de
los cuales los requiere en mayores cantidades
(macronutrientes), mientras que otros (micro-
nutrientes) pueden ser suficientes en meno
res proporciones. Entre los primeros desta
can: nitrógeno (N), fósforo (P), potasio (K), cal-
cio (Ca), magnesio (Mg) y azufre (S). Entre los
segundos, los más importantes son: hierro
(Fe), manganeso (Mn), cobre (Cu), zinc (Zn),
boro (B), cloro (CI) y molibdeno (Mo).

Por explorar horizontes más profundos y
variados del suelo, resulta difícil determinar
las cantidades necesarias de fertilizantes que
son necesarias para alcanzar una buena pro-
ducción de aquenios. Algunos trabajos experi-
mentales, para unos rendimientos medios de
1.500 a 2.000 kg/ha, recomiendan las si-
guientes dosis orientativas: 80 kg/ha de nitró-
geno, 40 kg/ha de fósforo (PZOS) y 100 kg/ha
de potasio (Kz0).

Malas hicrbas

EI control de la flora arvense no deseáda
(cuadro I), popularmente Ilamada de "malas
hierbas", se hace imprescindible en el cultivo
de girasol, debido a la fuerte competencia que
dicha flora realiza en los estadios iniciales de
desarrollo, lo que, consecuentemente, origina
una pérdida de rendimiento en la producción
de aquenios al final del ciclo. Además, por ser
una planta extremamente sensible a los pro-
ductos herbicidas comúnmente utilizados en
post-emergencia, se recomienda un programa
de manejo de malas hierbas por medio de mé-
todos culturales, mecánicos y químicos, tanto
en el cultivo anterior como en el de girasol. AI
competir por la humedad, los nutrientes, la luz

y el espacio, las malas hierbas perjudican la
producción de "pipas", principalmente si el
daño ocurre durante las cuatro semanas si-
guientes a la emergencia de las plantas. En gi-
rasol, la materia activa utilizada para el control
de gramíneas y algunas especies de hoja an-
cha es la trifluralina, recomendada a una dosis
de 1,5-2,0 L/ha de producto comercial, con
una riqueza en materia activa del 48% (Tre-
flan), siendo imprescindible su incorporación
antes de la siembra.

Densidad de plantas

Para la determinación de la cantidad ideal
de plantas por hectárea, es importante reco-
nocer que el girasol es una planta de creci-
Iniento vigoroso y que necesita de un espacio
amplio para expresar todo su potencial agro-
nómico.

En condiciones de secano se suele reco-
mendar una población de 45.000-50.000
plantas por hectárea, mientras que en condi-
ciones de regadío, dependiendo de la fertili-
dad del suelo y de las prácticas utilizadas, se
pueden Ilegar hasta 80.000-100.000 plantas
por hectárea. Una separación entre líneas de
cultivo de 70 cro se presenta como la más in-
dicada para el girasol.

La uniformidad de la siembra en el cultivo
del girasol se caracteriza fundamentalmente
por la distribución equidistante de las plantas
a lo largo de la línea de cultivo, lo que posibili-
ta una mayoreficiencia en el momento de la re-
colección mecanizada, ya que los capítulos
presentarán una pequeña variabilidad en su
tamaño.

La planta de girasol presenta un heliotro-
pismo evidente. Por la Inañana, la yema termi-
nal y las hojas del girasol se vuelven hacia el

EI jopo (Orobanche sp.) es una hierba parásita que
ataca al cultivo del girasol, resulta muy difícil de

eliminar y merma considerablemente la producción.
La mejor forma de proteger el cultivo contra el jopo

consiste en utilizar variedades tolerantes o resistentes.

Las semillas del jopo son muy pequeñas y sólo germi-
nan cuando encuentran en sus inmediaciones raicillas
de plantas huésped (además del girasol, habas y toma-

te, por ejemplo) a las que parasitan emitiendo unos
pelos que sirven de comunicación entre la semilla de
jopo y la especie huesped, una planta de girasol en el

caso de la imagen.

Este; de ahí el nombre científico (Helianthus =
Helio, que significa sol, y anthus, que significa
flor, inflorescencia). Esa característica intrín-
seca se incorpora al manejo del cultivo a partir
del momento en que puede disminuir o ate-
nuar el efecto de condiciones desfavorables a
la producción de aquenios. Productores e in-
vestigadores han observado que la orienta-
ción Norte-Sur de las líneas de cultivo de gira-
sol dificulta la acción de los pájaros, ya que el
capítulo, al estar ubicado entre las filas, queda
más separado del tallo que funciona como
apoyo para los hambrientos voladores. Por
otro lado, el sentido Este-Oeste es importante
cuando se presenta la caída de plantas, ya sea
debido al viento, a las propiedades del suelo u
otras causas; una vez que los capítulos están
"dentro" de la línea de cultivo, las plantas se
apoyan unas sobre otras.

Las condiciones climatológicas españolas
coincidentes en la época de cultivo con tem-
peraturas muy altas, Iluvias escasas y baja hu-
medad relativa del aire, hacen que práctica-
mente no existan enfermedades ni plagas que
sean limitantes para este cultivo.

La utilización de colmenas en los campos
de producción ha servido para comprobar la
importancia que tienen las abejas en la polini-
zación de las plantas. Trabajos experimenta-
les hablan de aulnentos comprendidos entre
un 5 y un 10% en la producción de aquenios,
en razón de la sencilla colocación de 3-4 col-
menas/ha, añadiendo la obtención de 20-30
kg/ha de una miel de buena calidad. Producto-
res brasileños, que adoptaron esa práctica, di-
cen que el incremento del coste de produc-
ción, como consecuencia de esta técnica, de
saparece si consideramos tan solo el retorno
que representa la venta de la miel producida
en los campos de girasol. n
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